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UNA ERMITA QUIJOTESCA EN EL CAMPO DE MONTIEL ALBACETEÑO: SAN PEDRO DE SAHELICES
Concepción Moya García • Carlos Fernández Pacheco Sánchez-Gil

3. LA ERMITA A FINALES DEL SIGLO XV Y PRIMERA MITAD DEL XVI

La primera descripción de la ermita de San Pedro tuvo lugar el 24 
de marzo de 1494. En ella se indica que es de la vocación de San Pedro y 
San Felices, que se encuentra en los Ojos del Guadiana y tiene dos naves 
“fechas en cruz e las paredes son de piedra y yeso e la capilla de boveda 
e el cuerpo de la yglesia es enmaderado de tillo y de madera tosca”1. La 
ermita estaba bien reparada, contaba con un altar mayor, más otros tres 
adornados con sus manteles y delanteras, habiéndose colocado delante 
de ellos cinco lámparas de latón, aunque poco después se redujeron a 
cuatro, poniendo una frente a cada altar. En el altar mayor había tres imá-
genes, una del titular de la ermita, San Pedro, otra de la titular de la iglesia 
parroquial de Ossa de Montiel, Santa María Magdalena, y por último una 
de Santa Polonia.

En la capilla ubicada a mano derecha, había un altar en el que se 
encontraba una imagen de San Andrés, mientras que en la del lado iz-
quierdo, se hallaban dos altares, en uno había otra figura de San Andrés y 
en el otro una imagen de San Blas. Estas capillas laterales estaban cubier-
tas con madera de sabina. La ermita contaba con dos puertas, dotadas 
cada una de ellas de su cerradura y llave2.

Los visitadores dieron las disposiciones pertinentes para que el 
edificio se encontrara en perfecto estado, ordenando todas las repara-
ciones y reformas necesarias. En 1494 mandaron al mayordomo que hi-
ciese construir dos tablones para la primera nave de la iglesia, pues tenía 
quebrada la hilera, lo que nos hace suponer que la cubierta sería a par e 
hilera, y que luego la volviera a armar y cubrir de buena madera sana con 
su ripia.

En el arco de la capilla se debía poner una viga de pino y un cru-
cifijo, además comprar un bacín grande para colocarlo delante del altar 
mayor, junto a las lámparas, desde por la mañana temprano hasta la hora 
de la misa mayor, así como toda la noche de los sábados y durante las fies-
tas para que si alguna persona quisiera encender las lámparas que había 
delante de los altares, lo hiciera dejando una limosna en el bacín. Tam-
bién mandaron realizar unas arquetas o canalizaciones a los lados de la 
ermita por donde corriera el agua, evitando de esta forma las humedades 
que podían deformar o dañar las paredes.

1 ARCHIVO HISTÓRICO NACIONAL (AHN). Sección Órdenes Militares. Santiago. Libro 1067, 
visita de 1494, p. 395.

2 AHN. Sección Órdenes Militares. Santiago. Libro 1078C, visita de 1515, p. 29; libro 1082C, 
visita de 1535, p. 383 y libro 1085C, visita de 1550, p. 1184.
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